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En el número anterior, presentamos a Cheikh Anta Diop, reconocido universalmente como 

uno de los más altos representantes del movimiento de la negritud en el s. XX.  Según Diop, 

no se lograría una verdadera reconstrucción de la Historia de África y, por ende, de la 

historia universal hasta que la historiografía oficial de Occidente no reconociera que la 

civilización egipcia, cuna de todas las civilizaciones occidentales, fue obra genuina de los 

negros. Diop presentó su primera tesis sobre este tema revolucionario en la Universidad de 

Paris. La tesis fue rechazada por el Stablishment Académico, cargado de rancios prejuicios 

sobre los negros. ¿Los negros…creadores de la civilización egipcia? Esto era demasiado para 

mentes educadas  desde la cuna en falsas ideas sobre África. Diop no se arredró ante el 

rechazo de su tesis. Era lo que esperaba. Continuar con la investigación de los datos 

objetivos según las más avanzadas técnicas de la ciencia moderna era el objetivo de su 

vocación apasionada. Pronto obtuvo el reconocimiento de las mejores Universidades y de las 

mentes imparciales de los hombres de ciencia. La verdad objetiva acaba por imponerse. Lo 

que no esperaba Diop era el rechazo de los intelectuales africanos. Diop se preguntó: ¿Qué 

misteriosa causa existe para que los africanos no crean en un pasado africano glorioso? Este 

problema no pertenecía ni a la Arqueología ni a la Etnografía ni a la Lingüística. Era un 

problema de Psicología. Y Diop se enfrentó a él. ¿Cuál es el origen del rechazo de los Negros 

a su propio pasado? Sobre este tema concreto quiere Bwato tratar en este artículo. 

 

 

Un paréntesis sobre epistemología filosófica 

 

No debemos extrañarnos de que la verdad objetiva no sea aceptada  por todos. La 

epistemología o ciencia del conocimiento señala que el acceso a la realidad pasa 

ineludiblemente por el tamiz de la subjetividad. Vemos la realidad desde nuestras propias 

categorías y desde nuestra propia perspectiva. La realidad total en sí misma es 

inalcanzable. Las divergencias son inevitables. Por eso no debe sorprender que las tesis 

revolucionarias, que sobrepasan los límites de los tópicos vulgares, tarden en imponerse. Si 

esto pasa en el conocimiento en general, en el conocimiento de la realidad histórica  la 

dificultad crece. Los datos son más imprecisos, más lejanos, a veces son sólo indicios. Y la 

personalidad del historiador interviene poderosamente. De todos es conocida la inmensa 

diferencia entre una historia contada por el vencedor y la contada por el vencido. Hoy 

existen intentos de contar la historia desde lo que llaman la periferia. Pero hay un factor 

decisivo en la reconstrucción histórica africana que Diop analiza meticulosamente y que nos 

dará la clave del rechazo de los negros a su pasado esplendoroso. Al final de este artículo, el 

lector juzgará por sí mismo la verdad del análisis de Diop. Pero, antes, debe conocer 

brevemente los datos objetivos históricos que fundamentan la tesis de que  la civilización 

egipcia es una creación negra. 

 

 



Desertización del Sahara.  

 

Según las más recientes excavaciones arqueológicas, el Sahara conoció durante el 

cuaternario períodos húmedos. Existe en las zonas montañosas la presencia de residuos 

vegetales. Hubo una población abundante como lo atestiguan los depósitos líticos del 

paleolítico y del neolítico e innumerables grabados y pinturas rupestres. Hay consenso 

entre los especialistas de que el Sahara estaba poblado 9000 años a.C. por una población 

negra que vivía de la pesca, de la recolección y de la caza. Los esqueletos encontrados en las 

excavaciones del Sahara son de raza negra. Cuando se produjo la desecación del Sahara, 

entre los 7000 u 5000 años a.C., las poblaciones emigraron  hacia el Alto Nilo con la 

excepción de pequeños grupos que quedaron aislados en el resto del Continente. 

 

En el período de esas emigraciones surge en el Alto Nilo la semilla de una civilización que 

iba a durar miles de años y que iba a ser el origen de todas las civilizaciones occidentales. 

La cultura egipcia surge y resplandece mientras los demás pueblos están sumidos en la 

barbarie. Egipto se convertirá en el lugar de peregrinaje de semitas, griegos y romanos, 

entre otros, para asimilar los conocimientos científicos, religiosos, morales y sociales de la 

civilización egipcia. 

 

 

La evidencia de los biotipos y de la morfología antropométrica 

 

Los estudios y las pruebas prehistóricas son suficientes para cualquier historiador serio en 

la fundamentación del pasado de las culturas…excepto en el tema que nos ocupa. Por 

razones que explicaremos, la historiografía oficial se ha empeñado en negar la creación 

negra de la cultura egipcia, contra todas las evidencias. En este empeño, se llega hasta el 

ridículo. Por ejemplo,  este hermoso biotipo del Este Africano descrito por Seligman ,en su 

obra Egipto y el África Negra, como Tipo Hamítico Africano, se presenta por la 

interpretación oficial como Tipo de Raza Blanca Paleo-Mediterránea al que debemos todas 

las civilizaciones, incluida la de Egipto. 

 

Otro ejemplo chocante por el retorcimiento de la interpretación es este bajo-relieve de 

Cabezas Egipcias, perteneciente al período medio de las Dinastías. Como los biotipos son 

clamorosamente negros, la historiografía oficial los presenta como Cabezas de 

Extranjeros. Presentamos  una galería mínima pero significativa de tipos morfológicos 

aparecidos en las excavaciones de Egipto. No son necesarios muchas mediciones 

antropométricas ni análisis de los adornos y peinados para adquirir una opinión imparcial 

de la tesis de Diop. Juzgue el lector y compare los tipos con los chicos y chicas africanos que 

felizmente pueblan nuestras calles. 

 

 

El testimonio de los historiadores antiguos 

 

 



Herodoto es para los occidentales el Padre de la Historia. Alabamos su imparcialidad en la 

percepción de los hechos. Herodoto huye de la opinión no comprobada por él mismo. No 

habla sino de lo que conoce por sí mismo y en todas sus narraciones se atiene con 

meticulosidad a la observación objetiva. A pesar de esta canonización oficial, sólo existe una 

afirmación de Herodoto que no se admite. Herodoto afirma: “Es cierto que los habitantes de 

Egipto son negros y tienen el pelo rizado”. Y expone su firme opinión de que el principal 

templo y oráculo de Zeus en Dodona es de origen egipcio. Las dos palomas negras, según los 

nativos de Dodona, simbolizan a dos mujeres egipcias supuestamente secuestradas en 

Tebas para  fundar los oráculos de Dodona y Libia”- Es bien sabido que el santuario de Zeus 

en Dodona tuvo en Grecia una importancia decisiva religiosa y políticamente. 

 

Otro historiador, Diodoro de Sicilia, escribe: “Los Etíopes dicen que los Egipcios son una de 

sus colonias llevadas a Egipto por Osiris. Los Egipcios aprendieron en Etiopía a honrar a 

los reyes como dioses y a enterrarlos con solemnes ceremonias, También aprendieron las 

leyes, la escultura y la escritura”. Estrabón en su Geografía describe a los egipcios y a los 

etíopes como de la misma raza. 

 

Todos los escritores antiguos egipcios sostienen unánimemente que los egipcios proceden de 

Etiopía y son de la misma raza. La Biblia sostiene la misma tesis: “Ésta es la descendencia 

de Noé…Sem, Cam y Jafet. Los hijos de Cam fueron…Kus, Misrayim, Put y 

Canaam…Misrayin, hermano de Kus el Etíope,llegó desde Mesopotamia y se estableció con 

sus hijos en las riberas del Nilo y en Africa”. Para todos los pueblos del cercano Oriente, 

Misrayim todavía designa a Egipto. La historiografía oficial ha llegado al extremo de 

cambiar el significado de una palabra egipcia…Kemit… Esta palabra significaba NEGRO 

y se refería al hombre negro, más concretamente a la raza negra de los que habitaban 

Egipto. Naturalmente el significado se cambió por tierra negra, por suelo negro de las 

riberas del Nilo… 

 

 

Esquema breve de la historia de Egipto 

 

Desde finales del milenio último a.C., Egipto estuvo sometido a invasiones constantes que 

repercutieron grandemente en el destino de África. En el 525 a.C. Egipto fue invadido por 

los Persas; en el 333, por los Macedonios a las órdenes de Alejandro; en el 50, por los 

Romanos mandados por Julio César. Ya en nuestra Era, los Árabes fueron los invasores del 

s. 7º; los Turcos, del s.17. En el s-XIX. Egipto cayó en manos de los franceses y de los 

ingleses. 

 

A raíz de estas múltiples invasiones se produjeron emigraciones sobre todo hacia el 

Continente Africano, naciendo diversas civilizaciones de naturaleza muy diferente. 

Mientras en el Mediterráneo nació un fuerte impulso materialista y técnico, en el 

Continente africano se desarrolló un tipo de civilización más acorde con la tradición egipcia 

y con la generosa tierra africana que proporcionaba abundancia de alimento sin necesidad 

de grandes esfuerzos materiales. 

 



Estamos ante un punto muy importante para apreciar el sentido profundo de la tesis de 

Diop sobre el origen del mito de la supuesta inferioridad de la raza negra. Las civilizaciones 

griega y romana se orientan a una visión materialista y técnica. Predomina en ellas el 

espíritu de conquista y un instrumento vital para el dominio, el militarismo. Es la 

característica de la cultura patriarcal, férrea e indomable en su ambición. Cuando 

Occidente se halla en su apogeo cultural, se abre el horizonte de un Nuevo Mundo. 

Entretanto, África vive entregada a un goce dulce de la vida y a una convivencia de suaves 

perfiles. No necesita los instrumentos matemáticos tradicionales en Egipto para aprovechar 

las inundaciones del Nilo. África es generosa en sus tierras y permite el desarrollo de una 

economía regional y de unas Monarquías, impulsadoras de la Religión y de la relación 

pacífica entre los súbditos. 

 

 

 Estalla el conflicto   

 

Cuando se descubre el Nuevo Mundo, los Portugueses recorren la costa de África,  en sus 

viajes camino de América. Encuentran un continente africano indefenso y vulnerable. Los 

Africanos han vivido aislados desde el tiempo de las emigraciones desde Egipto y carecen de 

la combatividad del Mediterráneo Septentrional. Su visión del mundo está muy lejos de la 

mentalidad dura y ardiente en que se ha desarrollado Europa. No es ninguna  ofensa 

señalar que Europa, en general, no se había  distinguido hasta entonces por una 

convivencia pacífica y una religión integradora de libertades. Es verdad que Europa ha 

engendrado núcleos y personajes de ética sublime que enaltecen la naturaleza humana. 

Pero es innegable que, junto a esa maravillosa creatividad humana, permanecen grupos en 

los que no han penetrado los altos conceptos nacidos a la sombra del Partenón y de Belén. 

Por eso, cuando en el Nuevo Mundo se necesita mano  de obra barata para explotar las 

inmensas riquezas que se ofrecen, no nos sorprende en absoluta que en las mentes 

mediocres de los peores europeos brotara la idea de la cacería del negro para la esclavitud: 

la trata negrera, el llamado comercio triangular (Europa – África – América – Europa). 

 

No voy a detenerme en la descripción de esta época nefasta de la esclavitud de los negros. 

El lector la conoce a la perfección y ha sufrido muchas veces la vergüenza y la humillación a 

que nos han sometido muchos ancestros nuestros de la llamada Civilización Occidental. Y 

aquí viene la genialidad de Diop. Cheikh Anta Diop cree que la historia de África se ha 

tergiversado desde la esclavitud por una profunda causa psicológica. Es tal la indignidad de 

la esclavitud que la conciencia humana no puede sostener la vileza de una acción tan 

perversa, y la culpabilidad alcanza inusitada fuerza. Hasta el hombre más malvado  

necesita justificarse a sí mismo ante una acción que contradice lo más profundo de la 

naturaleza humana. Entre los mecanismos de defensa descubiertos por la Psicología 

Moderna, además de la represión que oculta en el inconsciente lo intolerable, existe la 

racionalización. Buscar razones que disminuyan la culpa, proyectar sobre la víctima la 

carga de la perversidad. Estamos ante un juego macabro. La única razón fuerte y posible 

para esclavizar es la opinión de que el negro no tiene alma humana. Es un puro animal de 

la selva, al que se puede cazar. Además, no tiene civilización, no tiene cultura, no tiene 

historia. 



 

Desde esta brutal filosofía era necesaria una revisión retrospectiva de la historia para que 

el negro no hubiera intervenido en la creación de ninguna cultura humana. En resumen, 

Diop afirma que el empeño de la historiografía oficial de Occidente en negar la autoría 

negra de la Civilización Egipcia es un mecanismo de defensa inconsciente para liberarse de 

la culpabilidad de haber esclavizado a un pueblo inocente y de frágil vulnerabilidad. Y la 

consecuencia psicológica inevitable fue la anulación durante siglos de la autoestima de los 

africanos. Las víctimas acaban por caer a los pies del verdugo autoculpándose de la 

atrocidad cometida. Aunque África está recobrando en nuestros tiempos la dignidad 

perdida, el dolor multisecular ha enturbiado su conciencia y el alma herida de los 

intelectuales africanos se encubre en el escepticismo ante las tesis de Diop.  

 


